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			Obediencia: Hacer lo que te digan, 
sin importar lo que es justo.

			Resistencia: Hacer lo que es justo, 
sin importar lo que digan.

			Barda callejera

			Cuando queremos convertir las cosas
equivocadas en cosas justas recuerda
que la primera revolución que hay que 
realizar es dentro de uno mismo, para 
luchar por una idea primero hay que 
tener una idea de uno mismo.

			Piensa en los árboles y su manera de 
crecer, un árbol de gran copa y pocas 
raíces es derribado por la primera 
ráfaga de viento, en tanto un árbol con 
muchas raíces y poca copa a duras 
penas deja circular su savia.

			Raíces y copa han de tener la misma 
medida, hay que estar en las cosas y 
sobre ellas, solo así se puede ofrecer 
sombra y reparo, solo así al llegar la 
estación apropiada el árbol podrá 
cubrirse de flores y de frutos.

			Susanna Tamaro
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			O defendemos el medioambiente hoy

			o ninguna otra causa tendrá sentido 

			porque no tendremos un mañana. 

			Javier Armenta

			El Parque Resistencia Huentitán, anteriormente conocido como parque Huentitán, es un emblema de la defensa del medioambiente y los espacios públicos en Jalisco. La lucha por la recuperación de este espacio y su construcción simbólica de lo propio se narra en este libro.

			Javier Armenta documenta la génesis, el desarrollo y el estado actual de esta movilización social, uno de los esfuerzos colectivos más significativos en Jalisco en los últimos tiempos. A la par de otros movimientos de defensa, como los de los poblados de Temacapulín, Acasico y Palmarejo contra la presa El Zapotillo, y los colectivos de búsqueda de personas desaparecidas. Las acciones de esta resistencia ilustran que la organización, la solidaridad y la persistencia ciudadana pueden ser exitosas incluso frente a intereses económicos y políticos inconfesables. 

			La primera parte del libro trata el origen del conflicto, a raíz de la privatización y urbanización ilegal de este parque público, un terreno expropiado por el Congreso de Jalisco en 1981 para destinarlo a usos ambientales, educativos y recreativos. Sin embargo, a pesar de su propósito original, diversas administraciones municipales de Guadalajara decidieron privatizarlo para fines inmobiliarios, haciendo caso omiso del propósito original. Además, fueron negligentes en vigilar el cumplimiento de los compromisos por parte de la empresa inmobiliaria que adquirió el predio para el desarrollo de un conglomerado denominado Iconia, que incluiría un hotel, un centro comercial y varias torres de apartamentos, además de algunas obras en contraprestación para la ciudad, lo que trajo como consecuencia el detrimento del interés colectivo. 

			La comunidad, compuesta por vecinos, estudiantes y simpatizantes, se organizó para oponerse a la privatización del parque. Decidieron instalar un campamento pacífico, sembrar árboles y realizar actividades lúdicas y educativas como una forma de resistencia que denunciaba la opacidad y las irregularidades de funcionarios públicos en el proceso de cesión de la propiedad. También se detallan las diversas acciones emprendidas por miembros de la Federación Estudiantil Universitaria (feu) de la Universidad de Guadalajara, encabezada por su entonces presidente, Javier Armenta. Su estancia pacífica en las inmediaciones del parque duró 144 días. 

			El campamento fue reprimido la madrugada del 19 de agosto de 2021, cuando el colectivo de activistas medioambientales fue desalojado por las autoridades policiales, utilizando tanquetas, camionetas blindadas, así como elementos armados y encapuchados. A este acto le siguió el encarcelamiento de Javier Armenta, Iván Cisneros y José Alexis Rojas, en un claro ejemplo de criminalización de la protesta y de los activistas. 

			Sin embargo, la resistencia de la comunidad universitaria, incluyendo el pleno del H. Consejo General Universitario, el plantón afuera de Casa Jalisco y la defensa legal de los estudiantes por abogados de la feu y de la propia Universidad de Guadalajara, aunados a las gestiones realizadas ante los diferentes órdenes de gobierno, permitieron lograr la libertad de los compañeros universitarios.

			La colaboración del maestro Luis Antonio Rocha Santos, exmagistrado de Jalisco, describe las múltiples modificaciones que tuvo el proyecto original, los convenios y contratos celebrados por las inmobiliarias y el ayuntamiento para la transferencia de bienes y derechos a estas últimas, en diferentes fechas y la poca transparencia en las transacciones sin asegurar el cumplimiento de las obras comprometidas. Esto sugiere la presencia de irregularidades y posibles actos de corrupción por parte de las autoridades responsables de vigilar el uso correcto de los espacios ciudadanos. Asimismo, da cuenta de cómo en Jalisco, durante los últimos tres sexenios, se privatizaron los espacios públicos, se cedieron bienes y derechos de manera poco transparente en beneficio de empresas mercantiles y en condiciones desfavorables para el interés público. Esto causó una grave afectación a los ingresos municipales en detrimento del patrimonio de los jaliscienses, aunado a la omisión de las empresas de declarar ante las instancias fiscales correspondientes las transacciones sin el avalúo de ley. 

			Por su parte, la periodista Sonia Serrano Íñiguez ha subrayado en reiteradas ocasiones que la autoridad priorizó el negocio sobre el derecho ciudadano a contar con espacios de recreación y áreas verdes, mediante la cesión de un predio, originalmente destinado a usos ambientales, a empresas que no cumplieron con los compromisos acordados. 

			No obstante, la resistencia ciudadana se ha gestado, desarrollado y continúa hasta el día de hoy en los aspectos legal y social, mediante amparos y denuncias, así como la movilización permanente de los vecinos y simpatizantes de la causa. El objetivo es recuperar el parque y regresarlo a la ciudad, evitando la urbanización para mantener el equilibrio ambiental de la zona con los consecuentes beneficios sociales y ambientales. Por todo esto, el Parque Resistencia Huentitán es considerado hoy como un símbolo de la lucha ciudadana, por lo que se puede afirmar que esta continúa. 

			La situación actual podría sintetizarse en la siguiente cita de Javier Armenta: 

			No hay pierde. Un movimiento que no tiene precio, un movimiento que lucha por convicción, un movimiento que lucha por la vida, no nos van a poder parar. Y que lo escuchen bien, no solo es Huentitán, es San Rafael, es el cerro de la Reina, es el bosque del Nixticuil y muchas áreas verdes más. Esta lucha es legítima y vamos a llevarla a todos los lugares. 

			Sergé Moscovich*1 demostró que la influencia de los movimientos sociales que surgen desde las minorías puede generar cambios cuando su lucha es percibida como legítima, presentan un fuerte grado de cohesión y unidad entre sus miembros, son consistentes y muestran congruencia entre sus ideas y acciones. En esta perspectiva, gran parte de los logros de este movimiento se deben a la legitimidad de sus liderazgos, la cohesión de los integrantes del grupo, la congruencia entre lo que dicen y hacen, así como a la consistencia y a la tenacidad con la que abrazaron su causa. 

			En la segunda parte del libro, Armenta relata la forma en que la feu ha enarbolado una serie de reivindicaciones que van más allá de la defensa ambiental y de los derechos estudiantiles. Estas incluyen la defensa de la autonomía universitaria, el acceso igualitario a la justicia y a la educación como derecho humano, y la resistencia de las organizaciones estudiantiles para superar dificultades como los feminicidios y las desapariciones forzadas. 

			Como la organización estudiantil moderna que es, la agenda contemporánea de la feu reivindica la educación pública, la lucha contra la deserción escolar, la promoción de la igualdad sustantiva y contra la violencia de género, la promoción de la cultura de la paz, la inclusión y la libertad individual, así como la defensa de áreas verdes, todas consideradas esenciales para mejorar la calidad de vida de la ciudadanía. 

			Además, se conformó la Red de Resistencia Jalisco, que se esfuerza en sentar las bases para que la agenda ambiental se constituya en una prioridad gubernamental y social. En síntesis, la feu ha demostrado su compromiso con el bienestar estudiantil y la libertad de expresión de la juventud jalisciense, para lo que ha tenido que remontar diversas dificultades y desafíos, gracias a la fuerza de la unidad y a la identificación de sus miembros con las causas, los principios y valores de la asociación. 

			Al respecto, el arquitecto Daniel González Romero, director del Instituto de Investigaciones y Estudio de las Ciudades, enfatiza el indiscutible liderazgo estudiantil de Javier Armenta y de la feu como una fuerza disruptiva frente a los poderes fácticos, y de cómo sus acciones han inquietado a las autoridades, puesto en jaque a las poderosas inmobiliarias, llamado la atención de los medios de comunicación y la ciudadanía e impactando en la vida de los habitantes de la Zona Metropolitana de Guadalajara. La defensa del Parque Resistencia Huentitán es un símbolo de un movimiento social, ambiental y cultural que forma parte de una lucha más amplia por la conservación de la naturaleza y el medioambiente urbano. 

			

			Los movimientos estudiantiles impulsados por los ideales, el vigor de la juventud y la convicción de luchar por mejorar el status quo son un ejemplo de la importancia de trabajar por la comunidad y la defensa de los espacios públicos para lograr una mejor ciudad y sociedad, de ahí la importancia de la organización colectiva en defensa de los derechos humanos y sociales que encabezó Armenta a costa de su propia libertad.

			Notas

			
				
						1*	Moscovich, S. (1996). Psicología de las minorías activas (M. Olasagasti, trad.). Ediciones Morata. (Original publicado en 1981).


				

			
		

	
		
			Prefacio

			José Alfredo Peña Ramos

			Hay libros que cuentan historias y hay otros que son parte de una historia. Relato de una resistencia es uno de ellos. En estas páginas, Javier Armenta nos comparte, desde lo vivido y sentido, una de las luchas ciudadanas más importantes en la defensa del espacio público de Guadalajara: la resistencia por el Parque Huentitán.

			El libro va más allá de la memoria de una disputa territorial. Es el reflejo de una generación que decidió no quedarse al margen, que eligió participar, preguntar, levantar la voz y defender lo que consideraba justo. Es, al mismo tiempo, testimonio, reflexión y propuesta. Al narrar la resistencia, Javier no solo nos cuenta lo que pasó, nos comparte los valores que sostuvieron esta lucha: la dignidad, la participación, la solidaridad y el compromiso con lo colectivo.

			Como líder estudiantil, Javier Armenta tuvo un papel fundamental. Supo escuchar a vecinos, estudiantes y colectivos, y construir con ellos un frente común. Con claridad, entrega y convicción se convirtió en una de las voces más visibles y firmes de una causa que fue mucho más allá de una colonia: fue la defensa del derecho a imaginar y vivir una ciudad más justa.

			Lo más valioso de esta resistencia es que no estuvo protagonizada por grandes estructuras ni intereses. Fue una lucha de personas comunes que soñaron con un parque abierto, con un espacio vivo, con una ciudad en la que todos tengan lugar. Y en medio de ese tejido colectivo, Javier fue un hilo fuerte, lúcido, firme y profundamente humano.

			Este libro también nos invita a mirar hacia adelante y hacernos preguntas esenciales: ¿quién decide sobre los espacios que compartimos?, ¿qué ciudad queremos construir?, ¿cómo hacemos para que todas las voces cuenten?

			Relato de una resistencia no es un recuento heroico ni un cierre. Es una invitación. Nos muestra lo que pasa cuando la gente se organiza con esperanza, cuando la participación se vuelve acción y la indignación se transforma en propuesta.

			El testimonio de Javier honra la defensa de un parque y honra algo más profundo: la posibilidad de soñar en colectivo, de resistir sin odio y de construir una ciudad más humana. Porque resistir, cuando nace del amor por lo común, también es una forma de cuidar el futuro.

		

	
		
			

			Palabras preliminares I

			Zoé García

			Más allá de una autobiografía, Relato de una resistencia es la historia de una manada vulnerable pero valiente, que convirtió el Parque Resistencia Huentitán en un hogar y una escuela. Javier Armenta narra con sensibilidad y fuerza el testimonio de una comunidad, y reconstruye simbólicamente el espíritu del estudiante crítico que entiende la lucha social como la llama de su quehacer político.

			La historia de Javier Armenta, como expresidente, retrata la naturaleza pensante, plural y organizada de la Federación Estudiantil Universitaria, una organización capaz de levantar la voz frente al poder represor, incluso en medio de una pandemia.

			Más allá de la denuncia de un ecocidio impune y la represión sistemática que le acompañó, este es un relato de amor radical construido en la esperanza, la ternura y la dignidad colectiva.

		

	
		
			Palabras preliminares II

			Diego Petersen

			

			Relato de una resistencia es la crónica de una batalla, a la vez, individual y colectiva. Como protagonista de esta historia, Javier Armenta nos ofrece una visión personal y grupal de los hechos. Su lucha es la de una comunidad en defensa del espacio público; mientras que sus consecuencias —el paso por la cárcel—, un proceso que se vive a veces en soledad. Un relato necesario sobre una historia de poder y resistencia, sobre el abuso de ese poder y los límites de la política, narrado con honestidad y una pluma ágil que nos atrapa.

		

	
		
			Palabras preliminares III

			Jaime Barrera

			Con una escritura fresca que te engancha desde las primeras líneas, Javier Armenta nos sumerge en uno de los episodios más ejemplares de lucha por la sobrevivencia de una importante área verde de Guadalajara, que, como muchas otras, ha sido devorada por las mafias inmobiliarias en colusión con autoridades corruptas. Revelándose como un prometedor talento literario, Armenta nos recrea la noche 144 de su plantón en el parque Huentitán, cuando el gobierno de Enrique Alfaro envió a agentes de la Fiscalía a romper un sueño y una lucha social protagonizada por jóvenes idealistas de la Federación Estudiantil Universitaria (feu), que él encabezaba, y que le costó injustamente la cárcel, junto con otros dos compañeros. 

			Armenta relata en este libro cómo vivieron, qué construyeron y cuáles fueron sus aprendizajes en ese espacio natural en aquellos 144 días que dejaron la comodidad de sus casas y la compañía de sus familias para forjar sus principios y defender sus derechos y los de la comunidad.

			Esta atractiva memoria contribuye a no olvidar este inspirador capítulo de resistencia a las prepotencias del poder, que tanto necesitamos replicar en estos tiempos de la vuelta a la opacidad y el autoritarismo.

		

	
		
			Introducción

			Javier Armenta 

			Durante el tiempo que fui presidente de la feu, la frase “la fuerza de la universidad somos las y los estudiantes; la fuerza de las y los estudiantes es la universidad” me acompañó como una certeza de que estaba en el lugar y el momento correcto para llevar a cabo planes, sueños y proyectos en beneficio de la Universidad de Guadalajara (UdeG), en general, y de la comunidad estudiantil, en particular. En ese momento, ignoraba los retos que aparecerían, como la pandemia por la covid-19, y los que vendrían después, como el episodio en la cárcel.

			A la feu le entregué aquello que no se compra con dinero: mi tiempo en cuerpo, alma y mente. Despedirme, pues, de la organización, requería más que un mensaje y, en su momento, pensé que podía tomar forma de libro. Ignoraba lo que ocurriría pocos meses después de ser presidente de la feu, experiencia a la que le dedico un apartado de este mismo libro, pues lo que une ambas etapas es el “Relato de una resistencia”.

			Estimada lectora y lector, aquí encontrarás algunos episodios que me emocionaron, las movilizaciones para exigir justicia, los cimientos y las luchas de la feu, el relato de la defensa del Parque Resistencia Huentitán, la crónica del Festival de la Resistencia y una remembranza de los días que pasé en la cárcel.

			Mientras escribía este libro y ante los acontecimientos que surgieron después de estar al frente de la feu, reconocí que este libro no es una despedida, sino una muestra de lo fuertes que somos como manada. Como decía el poeta Jorge Galán, “me queda la certeza o el anhelo terrible de que fuimos felices un instante, algún día”. A mí me queda la certeza o el anhelo terrible de que las semillas de resistencia que sembramos dentro y fuera de la Universidad van a germinar más pronto que tarde, para seguir construyendo un futuro sustentable, una ciudad habitable y una vida digna.

			Así pues, el libro se divide en dos partes: “Resistencia” y “La fuerza de la universidad somos las y los estudiantes”. La primera despega con un relato literario en el que se narra cómo un grupo de personas, entre ellos estudiantes y vecinos, defienden un parque de su barrio, el Parque Resistencia Huentitán, el cual es amenazado por los depredadores inmobiliarios. Luego de 144 días de manifestación pacífica dentro del parque, la madrugada del 19 de agosto de 2021 fuimos desalojados con violencia, pero la historia no termina ahí.

			Le sigue una remembranza de los días que pasé en la cárcel, experiencia que, lejos que extinguir la sed de justicia, me hizo sentir agradecido por el respaldo de la Universidad, de los vecinos de Huentitán, de los colectivos, de las compañeras y compañeros, de los líderes de opinión y figuras públicas que levantaron su voz por lo que es justo. No vamos a permitir que nos sigan arrebatando la ciudad y, si la cárcel es el precio que a veces hay que pagar, que quede el testimonio de que “prefiero morir de pie que vivir de rodillas”, como dijo Zapata.

			Posteriormente, la historia se complementa con un texto de Luis Antonio Rocha Santos, en el que explica de manera puntual el conflicto jurídico del predio, luego de una reflexión escrita por Daniel González Romero. Y, para concluir esta parte, se presenta un texto de la periodista Sonia Serrano donde responde a la pregunta ¿a quién le toca defender la ciudad? Estas colaboraciones, sin duda, enriquecen el contenido del libro y lo expanden a otras voces, a otros ámbitos en los que convergen la literatura, el derecho, el periodismo y la sociología.

			La segunda parte del libro se concentra en las juventudes en resistencia. Esta sección abre explicando los cimientos y estandartes de la feu, a través de conceptos que han definido el actuar de esta durante mi gestión. La adversidad nos hizo tocar la base, es decir, las raíces que nos dan fuerza. Estas se hallan en el movimiento estudiantil no solo de México, sino de América Latina. La feu nunca ha estado sola; se mantiene en diálogo constante con otras organizaciones, como la Confederación Nacional de Estudiantes Mexicanos y la Organización Continental Latinoamericana y Caribeña de Estudiantes, con las cuales sostuvimos diversos encuentros durante los tres años que fui presidente. Algunas de nuestras luchas coinciden y, por tanto, para mí es fundamental que los lectores conozcan conceptos como la gratuidad de la educación y la autonomía universitaria.

			No es un secreto que la pandemia por la covid-19 dejará testimonio en todos los libros de historia, ignorarla es imposible. Esta contingencia implicó para la feu una renovación y prueba de supervivencia. A pesar de las adversidades a las que nos enfrentamos, nos renovamos como organización y pusimos especial énfasis y esfuerzos en materia de igualdad sustantiva, de construcción de paz, del medioambiente, de nuevas libertades, de salud integral y de educación pública; lo cual se habla en este capítulo. Hoy tengo la certeza de que las acciones realizadas en estos temas me permitieron entregar una organización renovada en su vida institucional y sus agendas. No obstante, el camino no termina. El trabajo continúa y confío en que la presidenta de la feu, Zoé García, y las que vendrán después de ella seguirán dignificando nuestra organización para mejorar las condiciones de la comunidad estudiantil.

			Después le sigue una serie de textos de momentos específicos y significativos donde la feu tuvo una participación relevante durante mi gestión. Queda claro que la feu es una organización necesaria no solo para la Universidad de Guadalajara, sino también para Jalisco. Las juventudes organizadas somos capaces de crear y exigir justicia en las calles y los tribunales, de acompañar a los colectivos que hacen un enorme esfuerzo por buscar a las y los desaparecidos, de defender al medioambiente y responder oportuna y eficazmente a las coyunturas, como lo hicimos con el Halconazo tapatío el 4, 5 y 6 de junio de 2020; la escasez de oxígeno en Jalisco a inicios del 2021 y las denuncias interpuestas por las alcancías rateras del gobierno de Jalisco, entre tantos otros hechos a los que vale la pena darles una mirada crítica.

			Y, por último, pero no menos emocionante, este libro cierra con el cumplimiento de una promesa, la crónica del Festival de la Resistencia. Desde el inicio de mi campaña para ser presidente de la feu, me comprometí a llevar a cabo un evento para bailar y disfrutar de la música y del arte como lenguaje universal, porque esto hace latir con más fuerza nuestros corazones. La promesa fue traer al artista Residente, y cumplí. 

			El 12 de agosto de 2022, en la explanada del Foro Alterno, con tres escenarios, celebramos el Festival de la Resistencia, un evento sin costo, pero con muchas causas. Más de 28 000 almas cantaron, bailaron y disfrutaron de la música de bandas y dj locales; sin gota alguna de alcohol. Juntos aplaudimos a los colectivos presentes en el evento, quienes representan un testimonio de lucha por la justicia, el medioambiente y la educación. Al grito unísono de "Resistencia", cerramos el festival con el espectáculo de Residente.

			Agradezco infinitamente a las personas que me acompañaron en esta misión; a las y los estudiantes de la UdeG, gracias por darme la oportunidad de representarles, me esforcé hasta el último minuto para corresponderles la confianza. ¡Que vivan las y los estudiantes, que hoy y siempre somos la fuerza y la razón de ser de la Universidad! ¡Que siempre tengamos la certeza o el anhelo terrible de que vale la pena luchar!
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			 Placa de acero que está soldada en el cruce de Periférico y Calzada Independencia, el acceso al Parque Resistencia Huentitán. Fotografía de Manada Creativa.
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			Póster utilizado durante la manifestación e ingreso al parque del 29 de marzo de 2021. Ilustración de Omar Alberto Inzunza.

		

	OEBPS/font/Oswald-Regular.otf


OEBPS/image/77_POSTERS_GRAN_OM.png






OEBPS/image/Relato_de_una_resistencia_Portada_Ebook.jpg
JAVIER
ARMENTA
Lz RELATO
DE UNA
RESIS—
TENCGIA









OEBPS/font/Oswald-Bold.otf


OEBPS/image/IMGF_Relato_de_una_resistencia_epub_fluido2.png
PARTE |
RESISTENCIA






OEBPS/image/34_letrero_PRH_apertura.jpg





OEBPS/image/Titulillo_Portadilla.png
RELATO
DE UNA
RESIS—
TENCIA





OEBPS/font/Oswald-Medium.otf


